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Y UN MUNDO UNIDO COMO UNA GRAN FAMILIA



Las familias son como las células del 
tejido u organismo social. Los individuos 
no pueden ser estas unidades básicas o 
células de la sociedad porque, entre 
otras razones, no pueden multiplicarse o 
reproducirse por sí mismos. 

Además, la estructura familiar está 
presente universalmente en 
prácticamente todas las pasadas y 
presentes culturas y sociedades , y 
todos los intentos históricos que hubo de 
constituir comunidades o sociedades 
tratando de eliminar la estructura 
familiar acabaron en rotundos fracasos. 

Las familias son las unidades básicas o ladrillos con los que 
se construyen la sociedad y el mundo



La familia es un microcosmos que está regido por leyes 
naturales y leyes morales invariables. De hecho, en el universo 
todos los seres y cosas existen en forma de parejas de 
entidades masculinas y femeninas, y la ley más simple y general 
del cosmos es la universalidad de las interacciones recíprocas 
entre parejas de entidades complementarias, o ley de dar y 
recibir. Estas interacciones son las que garantizan la existencia, 
movimiento, estabilidad y cohesión de todos los sistemas del 
universo. 

De igual manera, la unión armoniosa entre marido y esposa 
está regida por esa misma ley general que gobierna el universo, 
es decir, se realiza mediante relaciones de intercambios 
recíprocos de amor, cuidados y servicios, que son las que 
garantizan la existencia, multiplicación, estabilidad y felicidad de 
la familia. 

La familia es un microcosmos del universo



Partículas Positivo Negativo

Moléculas Catión Anión

Átomos Protón Electrón

Plantas Estambre Pistilo

Animales Macho Hembra

Seres humanos Hombre Mujer



Propósito 
Común

ObjetoSujeto

Cohesión, existencia, movimiento, 
acción, multiplicación, progreso y 

desarrollo de todas las entidades 
individuales, sistemas y organismos



El lugar más natural, las circunstancias 
más favorables y el ambiente más 
propicio para que el ser humano forme su 
carácter y conciencia, adquiera buenos 
hábitos y alcance una madurez moral o 
autodominio es o tendría que ser la 
familia. 

La mayor parte de los educadores y 
psicólogos, así como todas las religiones, 
coinciden en resaltar la extraordinaria 
importancia que tiene la familia en la 
maduración moral de los individuos. 

La familia: Escuela del amor, de las virtudes y de las normas



Podemos afirmar, entonces, que la familia es la escuela del amor, de 
las virtudes y de las normas, como enfatiza en muchas de sus 
conferencias Sun Myung Moon:

«La familia es la escuela del amor; es la escuela más importante en la 
vida. Dentro de la familia, los hijos cultivan la profundidad y la amplitud 
de sus corazones para aprender a amar a los demás. Es la educación del 
amor y las emociones que sólo los padres pueden proporcionar. Esta 
educación del amor se convierte en la primera piedra para formar el 
carácter de los hijos. 

La familia es también la escuela que enseña las virtudes, normas y 
costumbres. La ley celestial es que las personas reciban la educación 
académica, la educación física y la educación técnica sobre el fundamento 
de esta crucial educación del corazón y las virtudes.»

Sun Myung Moon, Selecciones de charlas, Seúl, HSA-UWC, 271:80, (22 de agosto de 

1995).

La familia: Escuela del amor, de las virtudes y de las normas



La educación del corazón es la 
que enseña lo más importante y 
fundamental que precisa el ser 
humano, es decir, aprender a 
dar y recibir amor, a amar y ser 
amado. 

Primero, los niños aprenden a 
recibir amor y, en menor grado, 
a dar. A medida que crecen, 
cultivan su capacidad de dar 
amor de forma que en la edad 
juvenil se ejercitan en un dar y 
recibir recíproco. 

Y, más adelante, al experimentar el 
amor conyugal y parental, desarrollan 
aún más la capacidad de dar amor, 
hasta el punto de poder amar de forma 
incondicional o desinteresada, o sea, 
con el simple fin de hacer feliz a otros. 

De esta manera, pueden progresar 
hacia una madurez moral dejando atrás 
las motivaciones egocéntricas infantiles, 
pasando por las motivaciones juveniles 
de expectativas de felicidad compartida, 
hasta alcanzar la motivación altruista, 
sacrificial y desinteresada de los 
padres.

La familia es la escuela del amor por excelencia en la que se 
imparte la educación del corazón



Educación del corazón: Desarrollar la capacidad de dar y recibir amor
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En una primera etapa infantil de 
dependencia, se cultivan las virtudes de la 
confianza y piedad filial hacia los padres. Al 
mismo tiempo, a causa de esa confianza y 
estimulado por premios y castigos, se 
aprende a respetar las normas morales 
elementales que le inculcan los padres, como 
no mentir, no quitar cosas, no hacerse daño 
a sí mismo ni a los demás, y compartir las 
cosas o ayudar a otros. 

En una segunda etapa juvenil de 
autonomía o independencia se cultivan las 
virtudes de la honestidad, reciprocidad, 
cooperación, confianza y ayuda mutua, y se 
comienza a respetar las normas morales no 
porque las dicten los padres sino por 
instancias de la propia conciencia. 

Por ejemplo, no se miente porque 
se comprende que es algo necesario 
para no romper las relaciones de 
amor y confianza mutua con los 
amigos o compañeros. 

Más adelante, cuando se forma una 
familia y se tienen hijos, se entra en 
una tercera etapa de 
interdependencia en la que se pueden 
cultivar las virtudes de fidelidad 
mutua, benevolencia, compasión, 
capacidad de entrega y sacrificio. Y se 
tiene un respeto —ya incondicional—
a ciertas normas morales y de 
justicia, a pesar de que su 
observancia pueda ocasionar 
perjuicios propios.

La familia es la escuela donde se cultivan los buenos hábitos o virtudes más 
elementales, así como el respeto por las normas morales más básicas



La familia es la escuela donde se cultivan los buenos hábitos o virtudes más 
elementales, así como el respeto por las normas morales más básicas

Se cultivan las virtudes de la confianza y piedad filial 
hacia los padres

Se aprende a no mentir, no insultar, no hacer daño y 
no quitar cosas a los demás

Se pueden cultivar las virtudes de la fidelidad mutua, 
compasión, capacidad de entrega y sacrificio

Se aprende a respetar de forma incondicional ciertas 
normas éticas universales y de justicia

Se cultivan las virtudes de la honestidad, 
reciprocidad, cooperación, confianza y ayuda mutua

Se comienza a respetar las normas morales por 
instancias de la propia conciencia

Etapa infantil

Etapa juvenil

Etapa de madurez



La segunda bendición 
bíblica, «multiplicaos», 
expresa el segundo objetivo 
o ideal de la creación, que 
significa la unión en santo 
matrimonio del hombre y la 
mujer. 

Por ello, Sun Myung Moon 
le confiere al matrimonio 
una dimensión divina y 
sagrada afirmando que es 
un medio para experimentar 
el amor de Dios en su más 
completa extensión:

«Fuimos creados como hombre y mujer 
para poder experimentar el nivel más elevado 
del amor de Dios por medio de nuestra 
unión.» 

«El hombre y la mujer son las obras 
maestras de Dios. Cuando se aman el uno al 
otro centrado en Dios, su amor es supremo, 
trascendental, no un amor humano. 

Sienten que su amor es el mejor de todos 
los amores; el más hermoso amor que brilla 
eternamente. ¿Dónde se puede experimentar 
este tipo de amor? Solamente en la familia.» 

Sun Myung Moon, Selecciones de charlas, Seúl, HSA-

UWC, 109:275, (2 de noviembre de 1980), 26:154, (25 
de octubre de 1969).

La segunda bendición de Dios



Es evidente que el hombre, por naturaleza, está 
hecho para la mujer, y la mujer para el hombre. 
Son dos seres que se complementan tanto en 
aspectos biológicos como en facetas psicológicas. 
Son como dos piezas que encajan perfectamente 
una en otra, de tal manera que aislados se puede 
decir que están incompletos. 

Prueba de ello es que cuando los adolescentes 
alcanzan una cierta edad surge en ellos, de manera 
espontánea, una fuerte atracción o irresistible 
fascinación hacia el sexo opuesto, hasta el punto de 
que la búsqueda de su pareja ideal ocupa un lugar 
muy importante en sus preocupaciones, proyectos, 
ilusiones y expectativas de felicidad futura, 
generando a veces fuertes arrebatos o pasiones 
amorosas que han llenado innumerables páginas de 
la literatura universal.

El amor conyugal entre marido y esposa



Cuando los jóvenes forman su propia familia por 
medio de una relación de amor conyugal entran en 
una nueva etapa de interdependencia mutua que les 
exige desarrollar aún más su capacidad de dar 
amor. 

Esto es así porque para que una relación conyugal 
funcione y sea estable y duradera, se necesita que el 
deseo de amar de ambos sea mayor que el deseo de 
ser amado, a diferencia de una relación fraternal o 
de amistad en la que puede bastar una reciprocidad 
o equivalencia entre lo que se da y se recibe. 

Cuando, por el contrario, ambos esposos se casan 
con la actitud inmadura y egoísta de pensar que su 
cónyuge tiene que amarle, servirle y hacerle feliz, su 
matrimonio será un fracaso si no cambian pronto de 
actitud. 

El amor conyugal exige que el deseo de ambos esposos 
de dar amor sea superior al deseo de recibir amor



Que las relaciones de amor entre 

los hombres y las mujeres sean 
dichosas, armoniosas y duraderas, no 
solamente es vital para la estabilidad 

de las familias y la felicidad de los 
hijos, sino que también tiene 

consecuencias beneficiosas a nivel 
social. 

La humanidad se compone, básicamente, de 

hombres y mujeres, así que la unión armoniosa 
o paz entre ambos afecta directamente a la paz 
mundial. 

El matrimonio, o unión amorosa entre un 
hombre y una mujer, no es sólo un asunto 

privado sin trascendencia social, pues simboliza 
la unión de toda la humanidad.

La dimensión social y universal del amor conyugal



Para el marido, su esposa 

representa a todas las mujeres del 
mundo, a la totalidad del género 
femenino, y para la esposa, su marido 

representa a todos los hombres o 
totalidad del género masculino. 

Si el marido ama, sirve y venera a 
su esposa, apreciará y respetará 
igualmente al resto de las mujeres del 

mundo. Y si la esposa ama, sirve y 
venera a su marido, apreciará y 

respetará igualmente al resto de los 
hombres.

Ésta es la única manera de resolver 

problemas tales como la dominación y 
discriminación histórica que ha sufrido 

la mujer por parte del hombre, el uso 
de las mujeres y niños como una 
mercancía sexual, y los maltratos, 

abusos y violencia machista 
doméstica. 

Sólo el amor conyugal, y no la confrontación u 

odio entre géneros, puede resolver estos 
problemas y hacer que los hombres y las 
mujeres sean realmente iguales. 

Esto es así porque en una relación de amor 
maduro en la que ambas partes desean servir a 

la otra más que ser servidos ninguno de los dos 
se sienten esclavos o dominados por la otra 
parte, sino todo lo contrario.



La ética familiar sirve de modelo básico para las 

diversas éticas sociales, o sea, la ética social es 
esencialmente una ampliación a gran escala de la ética 
familiar. 

Por un lado, las relaciones verticales —es decir, entre 
personas que están en una posición más responsable y 

otras personas más dependientes— que se establecen en 
las instituciones educativas entre profesores y alumnos, 
en las empresas entre ejecutivos y empleados, en los 

grupos, asociaciones o partidos entre dirigentes y 
asociados, y en las instituciones públicas entre los 

gobernantes y ciudadanos, son similares, en esencia, a 
las relaciones entre padres e hijos. 

Y, por otro lado, las relaciones horizontales —o sea, 

entre iguales— que se establecen entre compañeros de 
clase, compañeros de trabajos, asociados o ciudadanos 

en general son semejantes a las relaciones que existen 
entre hermanos y hermanas.

La armonía familiar es la fuente de la armonía social y mundial



En la escuela los profesores ocupan el lugar de los 

padres o abuelos, cumpliendo la función, que éstos no 
pueden ejercer, de impartir una educación amplia y 
especializada. 

Por ello, los profesores deberían ejercer su labor 
educativa sintiéndose substitutos de los padres, 

tratando a los alumnos y alumnas como si fueran sus 
propios hijos, mostrando un corazón paternal o 
maternal, una dedicación sacrificial y un buen ejemplo. 

Los alumnos, en cambio, deberían corresponder con 
el mismo agradecimiento, respeto y admiración que 

sienten hacia sus padres. 

Las relaciones de compañerismo y amistad entre 
alumnos y alumnas son a su vez semejantes a las 

relaciones de confianza y ayuda mutua que existe 
entre hermanos y hermanas dentro de una familia.

La escuela es una prolongación del hogar familiar



Las empresas son también como una gran familia, como se 

puede ver al estudiar sus orígenes o antecedentes históricos. Por 
ejemplo, las tribus o familias extensas primitivas de cazadores y 
recolectores, las tribus o familias extensas de pastores nómadas, 

las granjas autosuficientes de familias extensas campesinas y los 
talleres familiares de artesanos burgueses. 

De hecho, hoy día las pequeñas y medianas empresas familiares 
son un segmento muy importante para la economía nacional, y en 
los países orientales los empleados de los grandes conglomerados 

o multinacionales se consideran parte de una gran familia. Las 
empresas ofrecen a sus empleados seguridad y protección y éstos 

corresponden con lealtad. 

En vez de ser antagónica y conflictiva como en la tradición 
capitalista occidental, la relación entre patrones y empleados 

debería asemejarse a la que existe entre padres e hijos, 
ofreciendo los patrones a sus empleados protección, estabilidad y 

seguridad económica y respondiendo los empleados con diligencia, 
cooperación y lealtad. 

Las relaciones entre 

compañeros de trabajo 
también son una extensión 
de las relaciones entre 

hermanos y hermanas.

La empresa es una amplificación de la familia



La nación en su conjunto, con sus 

instituciones públicas, también es semejante a 
una familia a gran escala, en la que los líderes 
políticos o representantes del pueblo cumplen 

una función, similar a la parental, como 
servidores públicos que dedican su tiempo y 

energía a la misión de resolver los problemas de 
sus conciudadanos y de procurarles una mayor 
seguridad, paz y bienestar general. 

Los ciudadanos, por su parte, deberían 
corresponder con agradecimiento, cooperación y 

lealtad. 

También las relaciones entre los 
conciudadanos deberían ser fraternales o 

solidarias como la que existe entre hermanos y 
hermanas.

La nación es como una familia a gran escala



A nivel mundial, los organismos 

internacionales y las organizaciones 
humanitarias cumplen la función parental de 
mediar en los conflictos entre naciones, otorgar 

créditos en caso de crisis económicas y ofrecer 
ayuda sanitaria y económica a las naciones que 

sufren desastres humanitarios de cualquier tipo. 

Al mismo tiempo, las relaciones entre 
naciones deberían ser relaciones fraternales de 

cooperación, asistencia y confianza mutua. 

Y, en general, todos los seres humanos, con 

independencia de su género, raza, etnia, 
nacionalidad, cultura o religión, deberían 
tratarse como hermanos y hermanas, como está 

expresado en el ideal estoico, cristiano y 
democrático de la fraternidad universal.

El mundo es como una gran familia global



Las actitudes, motivaciones, virtudes y normas éticas 

que regulan las relaciones familiares y las relaciones 
sociales son esencialmente las mismas. Se puede decir 
que las éticas de las instituciones sociales —es decir, la 

ética docente, la ética empresarial, la ética profesional, 
la ética política, etc.— se basan esencialmente en el 

modelo de la ética familiar. 

De hecho, cuando los hijos tienen una buena relación 
vertical con sus padres y abuelos les será más fácil 

relacionarse adecuadamente con sus profesores en la 
escuela o jefes en el trabajo; y si tienen una buena 

relación horizontal con sus hermanos y hermanas esto 
les ayudará a relacionarse mejor con sus compañeros de 
clase o trabajo. 

De igual manera, unos padres sacrificiales y dedicados 
a sus hijos podrán ser mejores profesores, empresarios, 

líderes o servidores públicos. 

La ética familiar sirve de modelo para las éticas sociales



Las relaciones sociales deberían estar impregnadas 

del mismo amor, afectividad e intimidad que envuelve 
a las relaciones familiares. 

Por ejemplo, al relacionarnos con personas mayores 

deberíamos tratarlas con el mismo respeto que 
tratamos a nuestros padres, tíos o abuelos; al 

relacionarnos con personas de nuestra misma edad 
deberíamos considerarlas como si fueran nuestros 
propios hermanos y hermanas o primos; al tratar con 

personas de menor edad deberíamos cuidarlas como 
si fueran nuestros hermanos o hermanas menores, 

hijos o hijas, o nietos. 

Este tipo de sentimientos son raros en nuestra 
cultura occidental atomizada e individualista, pero, en 

cambio, no son extraños en muchas culturas 
orientales en las que las familias son extensas y 

además se agrupan en clanes más amplios.

Una gran familia mundial



Considera que la familia de la 
humanidad es una.

Jainismo. Adipurana 76

Respeta a las ancianas de la misma 
manera que respetas a tu madre. 
Respeta a las que son mayores que tú 
como si fueran tus hermanas mayores; 
respeta a las más jóvenes como a tus 
hermanas menores, y respeta a los 
niños como si fueran los tuyos propios.

Budismo. Sutra of Forty-two Sections 
29

A un anciano no lo trates con dureza, 

antes exhórtalo como a un padre; a los 
jóvenes como a hermanos, a las 
ancianas como a madres, a las jóvenes 
como a hermanas, con toda delicadeza.

1 Timoteo 5.1-2

Deberíais comprender que el camino 
de la humanidad es amar a todas las 
clases de personas, expandiendo el 
amor que sentís por los miembros de 
vuestra propia familia. 

Deberíais amar a los ancianos como 
si fueran vuestros abuelos, a las 
personas de mediana edad como amáis 
a vuestros padres, a las personas un 
poco mayor que vosotros como queréis 
a vuestros hermanos y hermanas 
mayores, y a la gente más joven que 
vosotros como a vuestros hermanos y 
hermanas pequeños.

Sun Myung Moon

Una gran familia mundial

La conciencia de que formamos 
parte de la gran familia de la 
humanidad y que debemos tratarnos 
fraternalmente con amor y respeto es 
una creencia ampliamente compartida 
por todas las religiones, como se 
puede apreciar en las siguientes citas:



Construir una sociedad ideal o utopía ha 

sido la esperanza de toda la humanidad a 
lo largo de toda la historia. Desde Platón 
hasta nuestros días, ha habido 

pensadores, filósofos, estadistas y 
reformadores sociales que han formulado 

diversas utopías y han luchado por 
llevarlas a cabo con el fin de construir una 
sociedad ideal y un mundo en paz. 

En la mayoría de las religiones también 
podemos encontrar la visión de la 

humanidad como una gran familia humana 
y la esperanza futura de un reino de paz y 
justicia aquí en la tierra. De hecho, estas 

visiones religiosas han sido una fuente de 
inspiración de muchos de los reformadores 

sociales que intentaron realizar una 
utopía.

Sociedad ideal y utopía



Esto prueba la 
universalidad de esta 
segunda meta de la 
vida humana, que es 
construir familias 
armoniosas unidas por 
el amor y un mundo 
unido como una gran 
familia humana. 

Sun Myung Moon 
expresa también esta 
esperanza perenne de 
la llegada de una 
nueva era de paz en 
los siguientes 
términos:

«Se acerca la era cuando Dios y la humanidad vivirán 
unidos en el mundo ideal de la creación, el mundo del 
corazón. 

Se acerca la era cuando todo el mundo se dará cuenta que 
vivir por los demás posee un valor eterno más grande que 
vivir por uno mismo. 

La era ciega de la forma de vida egoísta se desvanecerá a 
medida que construyamos un mundo altruista de 
interdependencia, prosperidad mutua y valores 
universalmente compartidos. 

Con este fin, deberíamos poseer un correcto conocimiento 
acerca de Dios y el mundo espiritual, y dar testimonio al 
mundo del camino celestial. Entonces, podremos enseñar a la 
humanidad a establecer una familia universal.» 

Sun Myung Moon, Selecciones de charlas, Seoul, HSA-UWC, (27 de 

diciembre de 2002).

La esperanza perenne de la llegada de una nueva era de paz


